
P A C T O  D E  E S P E R A N Z A
E L  S I D A  E N  L A  I G L E S I A

¿Existe el SIDA en las familias de nuestras iglesias hispanas?  ¿Existe entre nuestros pastores y pastoras?
¿Existe entre el liderazgo laico de nuestras iglesias? ¡Sí!  El VIH, el virus que causa el SIDA, ha impactado las
familias de nuestras iglesias.

Estas experiencias claramente muestran que nuestras congregaciones; nuestras familias, nuestro liderazgo laico y
pastorado – el Cuerpo de Cristo, vive con SIDA. De todos los hispanos viviendo con SIDA en los Estados Unidos:

Durante su ministerio en un hospital público, el capellán Rodríguez fue llamado para
ofrecerle la comunión a un paciente que moría del SIDA y que estaba solo.  Cuando el
capellán le preguntó sobre su trasfondo religioso, el paciente le explicó que, en el
pasado, el había sido un pastor carismático.  El capellán le preguntó si el deseaba que
se pusiera en contacto con su congregación.  El paciente respondió: “Por favor, no
llame a nadie por que si ellos se llegan a enterar de lo que tengo, marginarán a mi
esposa.  La verdad es que ni aún mis hijos lo saben”.  Solamente su esposa lo visitaba
y, ya al final de su vida, ella le visitaba menos frecuentemente, ya que temía que
algún miembro de su congregación la viera en la unidad de SIDA.  En su soledad, el
capellán ayudó al paciente a hablar de sus sentimientos.  “¿Cómo te sientes hoy?”
“Como de costumbre, solo.  Eso fue lo que le pasó a Jesús, ¿No?  En las noches veo a
Jesús en la cruz y Él repite una y otra vez mis sentimientos: “Dios mío, ¿porqué me
has desamparado?”  Dos meses después el paciente murió abandonado por su con-
gregación, su familia y sus amigos/as.

De igual modo pasó con los González.  Ellos eran una pareja de misioneros de una de
las principales denominaciones que tuvieron que regresar del campo misionero para
atender sus necesidades médicas, cuando descubrieron que él estaba infectado con el
VIH.  Su esposa estaba en estado de embarazo y al hacerle la prueba del VIH, dio pos-
itiva.  Su hija nació positiva al VIH.  En un período de cuatro años, sus padres fall-
ecieron y una pareja de la congregación adoptó la niña.  La pareja llamó una agencia
de adopción para averiguar si ellos podían contraer la enfermedad de la niña.  Una
vez se educaron respecto al VIH/SIDA, se hicieron guardianes de la niña.  Durante
muchas noches, cuando extrañaba a sus padres, la consolaban tomándola en sus bra-
zos y susurrándole al oído: “El Señor es mi pastor, él siempre cuidará de mi”.

•  Ninos/as hispanos representan el 23% de todos los casos pediátricos con SIDA.
•  En el 2001, de todos los casos documentados, el 19% fue de hispanos/as, pese a

que tan sólo representamos el 14% de la población total. 
•  La enfermedad es la primera causa de muerte para hombres hispanos y la cuarta

para mujeres 
•  A escala mundial 42 millones de personas viven con VIH/SIDA.
•  A pesar de que en otras comunidades las estadísticas van reduciendo, las mismas

van en incremento en la comunidad hispana.


